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			PRÓLOGO 


			 


			No son muchos los manuales de arqueología de campo disponibles en España para los estudiantes de Arqueología. Más bien puede afirmarse que las publicaciones en castellano sobre el método arqueológico, entendido como los procedimientos de recuperación y análisis de los materiales arqueológicos empleados para obtener la información que la Arqueología utiliza para su síntesis histórica, están escasamente presentes entre los manuales universitarios al uso. Un repaso a aquellos títulos habitualmente citados en las orientaciones bibliográficas de los cursos universitarios nos sitúa ante libros anticuados e incluso descatalogados, pues la edición original remite a mediados del pasado siglo, o ante trabajos que tratan sólo de determinados aspectos del método arqueológico (el sistema de excavación, el estudio del material lítico, el tratamiento estadístico o informático de los datos, etc.). La situación no es la misma en el ámbito de lengua inglesa, donde abundan este tipo de manuales, muy vinculados en ocasiones a la propia actividad de campo de regiones dotadas de una cierta especificidad en su propio registro arqueológico, es decir, con una secuencia arqueológica distinta de la que van a encontrar los arqueólogos de nuestro país. 


			Esta situación resulta sorprendente cuando se valora al hilo de la importancia que en los últimos años han ido adquiriendo los trabajos arqueológicos en el ámbito español o cuando se manejan las cifras de estudiantes que a lo largo de los últimos años han configurado un perfil formativo, dirigido a su especialización en torno a las materias relacionadas con las áreas de Prehistoria y Arqueología dentro de la licenciatura de Historia. Nuestro país posee un rico patrimonio arqueológico que incluye yacimientos que abarcan desde la más remota prehistoria paleolítica hasta la arqueología medieval e industrial, y tanto la actividad investigadora como la denominada arqueología de salvamento están diariamente en primera plana de la actividad profesional e investigadora y su impronta se deja notar en los medios de comunicación. 


			Verdaderamente útiles desde una perspectiva historiográfica, libros como los de Introducción a la Arqueología de V. Gordon Childe, la Arqueología de campo de M. Wheeler o la Introducción a la arqueología prehistórica de F. Hole y R. F. Heizer resultan en la actualidad inapropiados como manuales para familiarizarse con la práctica y la metodología arqueológica. Los métodos y las técnicas de prospección, excavación y análisis y las herramientas utilizadas han cambiado sustancialmente y esos trabajos, magníficos en otros aspectos, no son sensibles a los problemas éticos que la práctica arqueológica conlleva en la actualidad. Mientras que entre los manuales de edición más reciente tan sólo podemos citar el de Teoría y Método en la Arqueología, de V. M. Fernández Martínez, o la Guía práctica de arqueología, de J. McIntosh. En el primer caso se trata de un libro cuyo contenido se reparte entre la metodología y la teoría, quedando en lo esencial la primera reducida a la excavación y la recuperación de los datos, mientras que en el segundo estamos ante un manual de corte más divulgativo, donde se entremezclan los ejemplos y la metodología, pero sin una excesiva profundización en la misma. 


			Bien podemos decir, por tanto, que el libro que ahora presentamos contribuye a rellenar un vacío bibliográfico entre los manuales universitarios publicados en castellano, al contemplar expresamente la Arqueología de campo como eje central de su contenido. 


			El enfoque de síntesis de la mayor parte de las disciplinas universitarias de Prehistoria y Arqueología y la atención por los componentes teóricos y su valoración historiográfica, dejan en muchas ocasiones la metodología arqueológica reducida a un escaso contacto con los materiales destinados a facilitar su descripción, dibujo y clasificación o a la experiencia que se adquiere en la participación en las campañas de excavación programadas por los departamentos universitarios. Sin embargo, tanto los investigadores como los profesionales de la arqueología de salvamento son conscientes de la importancia que el método arqueológico tiene para el adecuado desarrollo de su actividad y estudiantes y licenciados se quejan con cierta frecuencia de la falta de atención prestada en su formación a la metodología y el procedimiento arqueológico. 


			Por otra parte, la formación de campo obtenida a través de la participación de los estudiantes en los programas de excavaciones ofertadas todos los veranos por universidades, museos u otros organismos relacionados con la arqueología, se ve afectada por la desigualdad de situaciones y capacidades formativas ante las que éstos se encuentran. No es lo mismo asistir a una excavación bien planificada y dotada económicamente, con unos objetivos científicos bien definidos y donde participa un equipo interdisciplinar que desarrolla una metodología exigente y actualizada, que a un campamento de trabajo o a una excavación de salvamento. Las posibilidades formativas son muy distintas y las deficiencias metodológicas pueden llegar a ser importantes en algunos casos. 


			La formación de campo es imprescindible para el futuro arqueólogo, como lo es el estudio directo de los materiales arqueológicos, pero sin una formación previa el esfuerzo y el tiempo dedicado a esa tarea se acrecientan y muchas veces la situación desmoraliza al principiante. Todo es nuevo en la excavación y parece que hasta lo más esencial y rutinario ha de ser aprendido en pocos días para sacar provecho de la experiencia. Un conocimiento previo de la Arqueología de campo facilita esta tarea y hace que la capacidad de reflexión y aprendizaje sea mucho mayor. 


			El libro que ahora presentamos constituye una aportación importante en este tema y se ajusta perfectamente a esta necesidad. Su génesis, con todo, necesita de algunas palabras aclaratorias. El Manual de campo del arqueólogo parte de una publicación anterior efectuada en lengua inglesa, en la editorial Allen & Unwin. Lo primero que hay que indicar al referirnos al volumen que ahora prologamos es que esta edición de Ariel no constituye una mera traducción de aquella otra publicación. Aunque el peso del libro original en este otro es innegable, y de hecho constituye el núcleo central del mismo, las novedades y cambios también son sustanciales. La obra original The Archaeologist’s Field Handbook, de H. Burke y C. Smith, nació como un manual dirigido fundamentalmente a los estudiantes y arqueólogos australianos. Con su publicación, estas dos investigadoras universitarias se propusieron rellenar el vacío existente para los estudiantes de ese país al dejar de publicarse otros dos manuales que en años anteriores también habían tenido una clara orientación hacia la arqueología australiana: el Australian Archaeology: A guide to Field and Laboratory Techniques, de J. Mulvaney, y el Australian Field Archaeology: A Guide to Techniques de G. Connah. En el libro de Burke y Smith los ejemplos, la secuencia arqueológica a la que se hace referencia, la legislación y los apéndices se dirigen a los arqueólogos australianos. El capítulo en el que se establecen los principios de la Arqueología Histórica se ajusta a la realidad del pasado colonial de Australia. Las referencias bibliográficas y los colaboradores también están relacionados con el ámbito universitario de ese país. Incluso la arqueología australiana y su peculiar relación con las poblaciones aborígenes constituyen un verdadero leitmotiv a lo largo de una buena parte de los capítulos. Otro tanto ocurre con el paisaje y las condiciones ambientales de Australia, tan distintas de las de España y continuamente presentes en las páginas y consejos del libro original. 


			Cuando se pensó en la edición en castellano de este libro por la editorial Ariel, desde el principio se tuvo claro que una parte del interés del manual se perdería si no se adaptaba el texto a la situación española y a las necesidades de los estudiantes universitarios españoles. Y no se trataba de modificar algunos aspectos de detalle, o los ejemplos, cuyo valor carece de limitaciones geográficas o cronológicas, sino de rehacer algunos capítulos por completo, aquéllos que tienen que ver con los yacimientos y materiales que van a encontrar en su práctica arqueológica los profesionales de la arqueología y aquéllos que inciden directamente en la legislación y el marco de actuación de la actividad profesional, en cualquiera de sus dimensiones. Es por eso que la obra que ahora se presenta puede verse como un libro nuevo, más que como una traducción, que incorpora incluso una nueva lista de autores. 


			La aportación de Inés Domingo a esta empresa ha sido sustancial y su huella se deja sentir en el diseño del libro: con modificaciones en varios capítulos y con la introducción de nuevos cuadros, con consejos de arqueólogos españoles que enlazan con la realidad arqueológica de nuestro entorno. Así, con respecto al libro original publicado por Burke y Smith, la versión que aquí tenemos suprime en el capítulo 1 los apartados dedicados a la relación con la comunidades aborígenes e introduce apartados relativos a la legislación estatal y autonómica española, mientras que los capítulos sexto y séptimo son nuevos. El sexto, titulado «La documentación arqueológica de los yacimientos prehistóricos», sustituye a uno dedicado a la documentación de los yacimientos de época histórica en Australia, orientado en la publicación original a la documentación de los yacimientos del pasado colonial de este país, en la mayoría de los casos con cronologías que no sobrepasan los 200 años de antigüedad. El capítulo séptimo, titulado «La documentación de yacimientos arqueológicos de época clásica o posterior», sustituye, por su parte, a otro dedicado a la arqueología de los yacimientos aborígenes, con cronologías que en esta ocasión llegan a los 40.000 años de antigüedad. La importancia de este amplio periodo para la arqueología de la península Ibérica justifica su tratamiento específico y la creación de toda una documentación adicional ajustada al contenido del capítulo. 


			El nuevo manual elaborado para su manejo por los lectores de la península Ibérica mantiene, como antes indicaba, una parte sustancial del libro dirigido a los lectores australianos, aquélla que podríamos denominar de valor universal, puesto que tiene que ver con la metodología arqueológica en su sentido más estricto, y con los pasos que hay que dar desde que se diseña el inicio de una actividad arqueológica hasta su finalización. Los métodos y las herramientas son los mismos en cualquier parte del planeta. Otra cosa son, sin duda, las tradiciones didácticas regionales y esta diferencia puede observarse, cuando comparamos este libro con otros publicados en nuestro país, en la forma o el talante con el que se enfocan los distintos capítulos. Como prehistoriador y docente que trabaja en el ámbito español no quiero dejar de señalar este aspecto, por otra parte tan positivo en el libro, que tan distinto resulta de nuestra propia tradición. El estilo del manual es directo, no da nada por sabido ni rehúye entrar en cualquier tema que tenga que ver con la práctica arqueológica, por banal que parezca a primera vista. En sus páginas se tratan o se formulan consejos sobre cosas tan dispares como el levantamiento de una planimetría, las normas que han de seguirse en un grupo en los días de convivencia de una excavación arqueológica, o la manera de cocinar en un campamento (una recomendación útil en un país con regiones en las que la solución de los problemas de intendencia no resulta tan sencilla como en el nuestro, y donde la excavación puede pasar por el levantamiento de un auténtico campamento). Con independencia de algunas situaciones poco frecuentes en nuestro ámbito de actuación, pero no distintas de las que se pueden producir en misiones arqueológicas en otras regiones del planeta, los consejos y las listas de aspectos que deben tenerse en cuenta antes de iniciar una actividad de campo, tienen una finalidad marcadamente didáctica y lo que pretenden, y de hecho en mi opinión logran, es hacer comprensible el procedimiento arqueológico a un estudiante de arqueología. 


			La forma en que este propósito se alcanza es sencilla y sumamente coherente, pero no habitual. Para ello se seleccionan los temas desde la lógica de su propia secuencia temporal y desde la larga experiencia en la actividad de campo de unas autoras que están acostumbradas a tratar con estudiantes en prácticas: se parte de la elección del tema de investigación y la preparación del trabajo de campo, se continúa por las herramientas destinadas a la prospección y la localización de los yacimientos; se abordan después las técnicas de excavación y registro de materiales y estructuras; se analizan las problemáticas de la arqueología prehistórica y de la arqueología histórica; se trata del valor del patrimonio arqueológico y su gestión; se pormenorizan las técnicas de fotografía e ilustración, y se desemboca en la importancia del proceso de presentación de resultados, con especial atención a la redacción de la Memoria de excavaciones y la extracción de conclusiones, a la publicación y difusión de los resultados. Los epígrafes consiguen dar respuesta a las preguntas habituales de los estudiantes que acuden por primera vez a una excavación o prospección, o tienen poca experiencia en la actividad de campo, a la vez que sistematiza muchos de los elementos necesarios para la futura actividad arqueológica, sin perder jamás rigor y con un alto nivel de síntesis. 


			A lo largo del libro se imbuye la idea de que la flexibilidad, capaz de adaptarse a las situaciones específicas que generan los yacimientos, suple una innecesaria acumulación de casos o especificidades. Lo esencial queda tratado y la herramienta resulta muy adecuada para poder trabajar con ella a quien se encargue de la enseñanza de la metodología en las aulas. 


			El Manual de campo del arqueólogo aúna a las virtudes asociadas a su enfoque, tono y contenido, una parte gráfica muy cuidada y apropiada, verdaderamente digna de mención. Los numerosos dibujos, croquis, cuadros y diagramas que acompañan el texto lo complementan y facilitan su comprensión. El apartado bibliográfico, aunque actualizado en lo que se refiere a publicaciones en español y francés, presenta un elevado peso de la bibliografía en inglés, consecuencia del propio origen del libro. Sin embargo, este aspecto no resulta crítico desde una perspectiva universitaria, ya que puede complementarse con el recurso a publicaciones de excavaciones arqueológicas del territorio peninsular. La introducción sistemática en todos los capítulos de las páginas web relacionadas con los contenidos o que permiten ampliar los datos, se ajusta a una exigencia que cada día es más generalizada en nuestra sociedad. 


			Parece oportuno dedicar, para finalizar, algunas líneas a las autoras del libro. Aunque las tres se encuentran en la actualidad vinculadas a la misma Institución —el Departamento de Arqueología de la Flinders University—, lo cierto es que sus trayectorias son distintas y merecen algún comentario. La doctora Inés Domingo es en la actualidad becaria posdoctoral en dicho departamento, donde profundiza en su línea de investigación sobre arte rupestre. Su formación se efectuó en la Universitat de València, donde se doctoró en 2005. Se trata de una joven investigadora cuya impronta se ha dejado sentir en la elección de muchas de las colaboraciones que figuran en el libro, y cuyo talante emprendedor permite entender que la iniciativa se haya llevado a cabo en los términos en los que se ha hecho. Su punto de vista se encuentra especialmente próximo a las necesidades de las nuevas generaciones de arqueólogos. Su participación en el proyecto ha permitido convertir un manual universitario diseñado para los estudiantes australianos en otro adaptado a los estudiantes de la Universidad española. La Dra. Heather Burke, con una dilatada experiencia en el trabajo de campo en la arqueología australiana, está especialmente interesada en la construcción europea de los territorios culturales y la relación entre las estructuras construidas, el estilo y la identidad social, así como en los usos de la arqueología y la interpretación del patrimonio. Su actividad investigadora ha fructificado en varios libros de síntesis sobre estos temas y en varios manuales universitarios, en colaboración con la Dra. Claire Smith. Es editora de la serie de manuales dedicados al Patrimonio Cultural Global de Plenum/Kluwer Academic Press y de las World of Archaeology Series de AltaMira Press. Por su parte, la Dra. Claire Smith, presidente del World Archaeological Congress, investiga sobre el impacto de la globalización en los sistemas de conocimiento de los indígenas y en la arqueología de las comunidades de Barunga, Wugularr y Burra. Su actividad de campo es también muy dilatada e incluye la documentación y estudio del arte rupestre australiano. Además, participa como editora en AltaMira Press, responsabilizándose de la serie de manuales dedicados al Patrimonio Cultural Global. 


			El hecho de que estemos ante investigadoras que son capaces de unir la vocación docente a la responsabilidad por la conservación, difusión y uso del patrimonio, y que adoptan posiciones de compromiso social por las comunidades aborígenes, permite entender mejor algunos de los apartados del libro que ahora editan y a valorar en su justo término la defensa de una práctica arqueológica presidida por la primacía de la investigación y por la ética profesional. En efecto, en el libro que se disponen a leer, la Arqueología de campo no es una herramienta aséptica destinada a la simple obtención de materiales o estructuras. La actividad arqueológica surge vinculada a una línea de investigación, se debe argumentar su solicitud en esos términos, constituye una responsabilidad social y concluye con la interpretación de los resultados obtenidos y su difusión. Como forma de aproximación al comportamiento humano en el pasado, como disciplina histórica destinada a documentar e interpretar, la Arqueología desarrolla unas herramientas metodológicas propias, que exigen una formación específica que está más allá de la propia síntesis histórica. Este manual, riguroso y ameno, permite adentrarse en ese concepto de Arqueología. 


			 


			VALENTÍN VILLAVERDE 


			Catedrático de Prehistoria 


			Universitat de València 
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			Estructura y contenido del libro. 


			

	    

	 	
	    
            

			CAPÍTULO 1 


			

			PREPARATIVOS PARA EL TRABAJO DE CAMPO 


			

			Qué aprenderás en este capítulo 


			

			— Qué significa ser un arqueólogo consecuente. 


			— Requisitos legales para desarrollar actividades arqueológicas en las diversas comunidades autónomas. 

			— La importancia de una buena planificación de la investigación y el trabajo de campo. 

			— Técnicas básicas para buscar financiación. 

			— Responsabilidades éticas a la hora de trabajar con otros sectores de la sociedad. 


      

			

				Equipo básico para el trabajo de campo 


				

				• Unas buenas botas 


				• Sombrero y botella de agua 


				• Protector solar y repelente para insectos 


				• Brújula 


				• GPS (Global Positioning System) (con baterías de repuesto). 


				• Mapas topográficos de la zona (preferiblemente ediciones actualizadas a escala 1:25.000 o 1:10.000) 


				• Fichas de registro, diario de campo, bolígrafos y lápices 


				• Regla 


				• Transportador 


				• Tablero con sujetapapeles 


				• Escalas fotográficas (al menos una de 50 cm y otra de tamaño menor para fotografiar objetos) 


				• Una mira de 2 m (preferiblemente extensible o telescópica para facilitar su transporte) 


				• Papel milimetrado 


				• Cámara y carretes (en caso de no disponer de cámara digital) con baterías de reserva 


				• Una cinta métrica de 30 m y otra extensible de 5 m 


				• Bolsas de plástico de diversos tamaños 


				• Cepillo o escoba para limpiar superficies 


				• Guantes de jardín y tijeras de podar, para limpiar la vegetación 


				• Botiquín de primeros auxilios 


				• Navaja 


				• Silbato, útil para localizar a alguna persona en caso de que se separe del grupo 


				

				Opcional 


				

				• Equipo básico de acampada (hornillo y equipo para cocinar, sillas y mesa pleglables, lona para poder crear un área con sombra) 

                
                

                
                

				

				Botiquín básico 


				

				• Linterna (con baterías de reserva), pequeña y que quepa en cualquier sitio 


				• Unas pinzas para extraer astillas, pinchos, púas o garrapatas 


				• Esparadrapo y tijeras 


				• Vendas 


				• Tiritas 


				• Pomada para picores y picaduras de insectos 


				• Termómetro 


				• Cerillas o un encendedor 


				• Spray anestésico 


				• Betadine u otro producto antiséptico 


				• Paracetamol y pastillas de codeína (por si alguien es alérgico a un tipo en particular) 


				• Aspirinas o antiinflamatorios similares 


				• Un pequeño manual de primeros auxilios: existen algunos aptos para viajar con instrucciones acerca de qué hacer en diversos casos de emergencia 


			


			

			El trabajo de campo en arqueología tiene una finalidad muy concreta, la búsqueda de evidencias materiales que aporten información sobre una determinada época, grupo humano o actividad sociocultural pasada y, por tanto, tan sólo se puede llevar a cabo tras una adecuada planificación. Antes de salir al campo, es necesario que reflexiones detenidamente sobre los objetivos de tu trabajo y tengas claro qué es lo que te propones averiguar. ¿Qué cuestiones pretendes resolver? ¿Qué tipo de datos necesitas para resolver dichas cuestiones? ¿Qué métodos vas a utilizar para obtener la información que necesitas? Tienes que tener en cuenta que no siempre es posible documentarlo todo y en muchas ocasiones tendrás que priorizar en base a los objetivos de tu investigación. Si, por ejemplo, tu objetivo es el estudio del poblamiento prehistórico de un valle de grandes dimensiones, pero tan sólo dispones de un día y medio para realizar la prospección, es prácticamente imposible que documentes de forma exhaustiva el contenido de cada yacimiento. No obstante, puedes ubicar todos los yacimientos en un mapa y recoger un mínimo de información sobre cada uno de ellos. Por el contrario, si en esa salida de campo vas a documentar una única estructura, probablemente podrás efectuar una documentación más exhaustiva y detallada. Por supuesto, incluso los mejores proyectos, que han sido planificados de manera rigurosa, deben tener suficiente flexibilidad como para hacer frente a posibles imprevistos en el trabajo de campo. Un proyecto basado únicamente en las necesidades de la investigación sólo podría ser viable en un mundo ideal. En el mundo real tendrás que encontrar un equilibrio entre lo que te gustaría hacer y los obstáculos que se interponen en tu camino (Roser y Fagan, 1995: 159). Entre esos obstáculos cotidianos están las condiciones atmosféricas, los problemas de financiación (nunca hay suficiente financiación en la investigación arqueológica) o la imposibilidad de acceder a ciertos yacimientos o territorios. Si se te ocurre alguna manera de reducir los objetivos de tu proyecto antes de empezar, para que el tiempo que vas a invertir en el campo resulte más provechoso, tu proyecto será más viable. 


			

			Cómo diseñar tu investigación 


			

			Lo más importante al iniciar cualquier proyecto de investigación es establecer la finalidad del trabajo de campo. ¿Para qué vas a llevarlo a cabo? ¿Qué cuestiones te interesa estudiar? ¿Qué tipo de yacimientos esperas encontrar? ¿Qué información necesitas recoger para poder concluir tu trabajo? Si no tienes las ideas claras sobre lo que te interesa analizar y cómo sacarle el máximo partido a tu trabajo de campo, tu proyecto estará sentenciado desde el principio. Por ello, es bueno planificar el trabajo con antelación. No es tan urgente si trabajas solo, y será menos necesario a medida que adquieras más experiencia, pero si trabajas en equipo puede resultar muy caro (por no decir frustrante) tener a la gente esperando mientras decides qué hacer. 


			Uno de los pasos fundamentales a la hora de diseñar tu investigación es esbozar el tema. Es decir, básicamente determinar por qué crees que tu trabajo es importante y qué crees que aporta a la disciplina arqueológica. Algunas investigaciones pueden aportar nuevos datos sobre las formas de vida pasadas, mientras que otras pueden centrarse en la búsqueda de nuevas metodologías para la documentación o el análisis de la información arqueológica. No todos los estudios proporcionan resultados trascendentales, pero cada proyecto de investigación tiene que estar bien planificado para evitar volver sobre algo que ya ha sido estudiado. Por tanto, es necesario que lleves a cabo algunas lecturas previas sobre el área de investigación seleccionada, con objeto de averiguar qué se ha hecho con anterioridad. Asimismo, tendrás que decidir cómo vas a poner en funcionamiento tu investigación: ¿si quiero saber esto, qué tendré que buscar en el campo para resolver esos interrogantes? No sirve de nada tratar de averiguar las condiciones de vida de los plebeyos en época romana, si no has recogido ningún dato procedente de alguna de las casas de los plebeyos de esa época. De hecho, para responder a estas cuestiones de forma adecuada, probablemente tendrás que recoger información sobre qué comían y bebían o qué cantidad de cada producto consumían; en otras palabras, sería aconsejable excavar un vertedero próximo a su lugar de hábitat, en vez de limitarte a recoger hallazgos superficiales. 


			Para empezar a planificar tu investigación puedes empezar redactando un proyecto de investigación. En él debes enumerar los temas que vas a analizar y explicar cómo surgieron, qué metodología vas a utilizar para abordarlos y cómo se relaciona tu tema de estudio con la investigación ya existente. Esto te ayudará a concebir minuciosamente cada paso del proyecto y facilitará a otras personas (colegas, organismo gubernamental, clientes) la comprensión de tu proyecto con claridad. Todas las memorias de investigación tienen que ser lógicas y estructurarse en torno a un tema o interrogante cuya resolución resultará de utilidad; en otras palabras, tienes que demostrar que tu investigación contribuirá de alguna manera al conocimiento arqueológico. La parte más difícil a la hora de redactar un proyecto de investigación es sintetizar el tema para centrarte en un aspecto concreto, pero ese esfuerzo de síntesis es la base de un buen programa de investigación (figura 1.1). Redactar un proyecto de investigación formal no es algo que vayas a realizar antes de cada salida de campo, pero es necesario si tienes en mente un proyecto de investigación académico o quieres solicitar un permiso de excavación. 


			Teniendo en cuenta la legislación vigente, el proyecto de intervención arqueológica constituye una parte fundamental de cualquier solicitud de permiso de excavación, por lo que merece la pena saber redactarlo de forma aceptable. En cierto sentido, el interés de tu propuesta será evaluado en base a tu proyecto de investigación, que constituye al mismo tiempo una declaración del procedimiento que vas a seguir y un resumen en el que destacas la importancia de tu investigación. A la hora de elaborar un tema de estudio, ten en cuenta los siguientes aspectos (figura 1.1): 


			

			— Debes comprobar que el tema de investigación aborda algún interrogante, o un conjunto de incógnitas, cuya resolución contribuirá notablemente al conocimiento arqueológico. La Arqueología debe ser capaz de proporcionar ideas que otras disciplinas no pueden aportar. Si la investigación propone resolver incógnitas que son marginales o al margen de las polémicas imperantes en la disciplina, tendrás que demostrar con mayor claridad que la respuesta a esas preguntas aportará algo a la disciplina. La justificación adecuada de tu tema de investigación es una pieza clave en cualquier investigación científica.


			
			[image: ]

			

			FIG. 1.1. Cómo plantear el tema de investigación. El tema seleccionado condicionará todos los aspectos del trabajo de campo, por lo que
cuanto más cuidadosamente concebido, más eficiente y productivo será tu programa de campo.


			

			— Debes definir la naturaleza y el alcance de la cuestión. Un proyecto de investigación debe abordar un problema específico y claramente expuesto, no sólo un tema general o un conjunto de datos, ya que rara vez son un punto de partida suficiente para el diseño de una investigación científica. 


			— Debes demostrar que existen posibilidades de lograr una respuesta. Por ejemplo, tratar de determinar en qué yacimiento se utilizó por primera vez un útil específico es una cuestión casi imposible. Por ello, es necesario que analices detenidamente tu tema de investigación y reduzcas los objetivos de tu proyecto para que resulte viable y práctico. 


			— Tu tema de investigación condicionará en gran medida todos los aspectos del trabajo de campo. Cuanto más cuidadosamente lo prepares, más eficiente y productiva será tu actividad de campo. 


			

			

				Pasos para desarrollar un proyecto de investigación 


				

				Tu proyecto de investigación debe incluir la siguiente información: 


				

				• Los objetivos de la investigación. ¿Qué pretendes hacer? Cerciórate de exponerlos con claridad para que los lectores no tengan que suponer. 

				• Las investigaciones previas sobre el área de estudio o sobre el tema de investigación. ¿Qué se ha hecho con anterioridad que sea relevante? 

				• El contexto medioambiental u otra información importante sobre el área de estudio. 

				• La metodología que vas a seguir. Debes tratar de ofrecer todos los detalles, sin ceñirte exclusivamente a la actividad  de campo. ¿Qué metodología de campo necesitas, qué tipo de análisis o qué otro tipo de métodos para la recogida de información adicional (p. ej., historia oral)? 

				• La previsión del tiempo necesario para desarrollar el proyecto, incluyendo el tiempo necesario para el análisis de los resultados y para redactar el informe. 

				• Si pretendes excavar o recuperar materiales, tendrás que enumerar las técnicas de conservación pertinentes y qué medidas a corto y largo plazo serán necesarias para la conservación y almacenamiento apropiado de los materiales. 

				• Por último, debes enumerar los beneficios del proyecto. ¿Qué aportará a la disciplina? ¿Cómo harás llegar los resultados tanto a la comunidad científica como al público en general? 


			


			

			La búsqueda de financiación 


			

			Uno de los aspectos más importantes para que tu proyecto sea viable es la búsqueda de financiación. Muchos no pueden llevarse a cabo sin financiación para cubrir los costes de gasolina y viajes o para comprar el equipamiento básico. Y lo que es más importante, la financiación permite incrementar la calidad de tu trabajo, ya que te permitirá pagar a especialistas para desarrollar las labores técnicas más especializadas (dataciones radiocarbónicas, estudios paleoambientales —flora y fauna—, etc.). El primer paso en este proceso es localizar un organismo de financiación apropiado. Para ello debes leer bien las bases para solicitar subvenciones de la entidad a la que pretendes solicitar una ayuda, para ver si cumples sus requisitos básicos. Si no los cumples, presentar la solicitud no es más que una pérdida de tiempo. Lo esencial a la hora de solicitar fondos es ofrecer un producto atractivo o vendible, un buen expediente o una propuesta de investigación buena u original. 


			Existen dos factores principales que van a condicionar la obtención de una ayuda económica para tu proyecto. El primero es la calidad de tu solicitud. Siempre que solicites financiación, es crucial que presentes la mejor propuesta. Sea cual sea el organismo o la entidad en la que solicites financiación tendrás que explicar qué vas a hacer, cómo vas a hacerlo y por qué es importante tu proyecto. 


			El segundo aspecto que tendrás que comprobar es si el organismo o la entidad financia el tipo de proyectos para el que vas a solicitar subvención. Si, por ejemplo, el objetivo de su programa son proyectos de arqueología urbana, no tiene sentido solicitar un proyecto de arqueología subacuática, a no ser que haya cierta coincidencia (p. ej., el yacimiento urbano se halla bajo el agua). Lo que debes recordar es que la financiación va siempre dirigida a conseguir resultados específicos. Si pretendes solicitar fondos de un organismo particular, deberás demostrar que tu proyecto ayudará al citado organismo a cumplir sus objetivos. No importa cuán importante sea tu proyecto o lo bien que esté redactada la solicitud, ya que si el proyecto queda fuera de los objetivos de la organización, será eliminado ya en la primera fase de evaluación. 


			A la hora de buscar financiación existen tres tipos de organismos a los que puedes recurrir para que subvencionen tus trabajos arqueológicos: los programas gubernamentales, las empresas y las fundaciones. Aunque los tres tienen elementos comunes, también existen algunas estrategias específicas que puedes usar en cada uno de ellos. 


			

			CÓMO OBTENER FINANCIACIÓN GUBERNAMENTAL 


			

			Tanto el gobierno estatal como los autonómicos disponen de una serie de programas de fondos para subvencionar la investigación arqueológica. Una de las cuestiones más importantes a tener en cuenta para solicitar financiación pública es saber que tu solicitud será evaluada por profesionales. Lo que significa que deberás ser particularmente cuidadoso a la hora de demostrar la relación que mantiene tu trabajo con las investigaciones previas o el panorama actual. Tendrás que hacer referencia a los trabajos desarrollados por otros investigadores que han intervenido en la misma área geográfica en la que se desarrolla tu proyecto, así como a cualquier trabajo previo con un enfoque teórico similar o que haya estudiado yacimientos o materiales afines. Por ejemplo, si pretendes desarrollar un proyecto de patrimonio cultural en el macizo del Montgó (Alacant), deberás hacer referencia a las investigaciones previas efectuadas en el entorno del Montgó, así como a cualquier otro trabajo centrado en la gestión del patrimonio cultural o arqueológico que pueda resultar relevante para tu proyecto. 


			La otra cuestión a recordar es la de revisar cuáles son las áreas prioritarias en la actualidad. Debes tener en cuenta que las prioridades pueden cambiar de un año para otro y tu solicitud se verá reforzada si eres capaz de ajustar tu proyecto para que encaje en una de esas áreas prioritarias. Finalmente, algunos programas gubernamentales te pedirán justificar tu presupuesto. Con frecuencia el proceso consiste en una comisión de evaluación que decide qué proyecto le gustaría financiar y, a continuación, analiza detenidamente los presupuestos, para ver por dónde se pueden recortar. No es suficiente indicar que necesitas carretes de fotos o un ayudante y esperar que la comisión esté de acuerdo contigo. Tienes que explicar qué pretendes fotografiar y por qué esas fotografías son esenciales para concluir tu proyecto, o detallar cuál es la labor que va a desarrollar tu ayudante y por qué no se puede llevar a cabo sin esa persona. Recuerda que cualquier punto que no esté correctamente justificado será el primero en ser eliminado si la comisión decide recortar tu presupuesto. 


			

			CÓMO OBTENER FINANCIACIÓN DE LA EMPRESA PRIVADA 


			

			Conseguir dinero de las empresas exige desarrollar otro tipo de habilidades. Algunos programas gubernamentales —como los de la Dirección General de Ciencia y Tecnología— existen simplemente para promover el conocimiento. Sin embargo, esto no suele ocurrir con la financiación de la empresa privada. Las empresas tienen objetivos específicos que acostumbran a buscar la producción de capital. Por tanto, para conseguir un socio empresarial que subvencione tu proyecto es necesario que tu investigación les ayude en su objetivo de generar dinero. No tiene que existir necesariamente una relación directa, podría ser sólo haciendo propaganda de una empresa o estableciendo lazos con grupos comerciales, como por ejemplo, por medio del patrocinio de conferencias u ofreciéndoles el tipo de investigación que con posterioridad podrán utilizar en centros de interpretación o de turismo cultural. 


			En resumen, los patrocinadores privados no financian proyectos por amor al arte. Su trabajo es obtener resultados específicos que son, al menos parcialmente, económicos y sus acciones no suelen incluir el dar dinero simplemente por tratarse de una buena causa. La principal pregunta que los patrocinadores privados te van a hacer es: ¿Qué vamos a sacar con esto? Teniéndolo en cuenta, debes elaborar tu propuesta tratando de hacer coincidir sus necesidades con las tuyas. Por ejemplo, un ayuntamiento podría necesitar la identificación de yacimientos arqueológicos para desarrollar algunos programas de turismo cultural. En el momento en que les abordes por primera vez, podrían estar pensando en turismo gastronómico o artístico. Tu labor consiste en conseguir que amplíen sus miras y reconozcan el patrimonio como parte del turismo cultural y encontrar el modo en que tu trabajo de campo pudiera ayudarles. Podría ser simplemente proporcionando información para folletos o paneles informativos. Recuerda que tendrás que hacer el trabajo por ellos, no esperes que vean la relación entre patrimonio y dinero por sí mismos. 


			

			LA OBTENCIÓN DE FINANCIACIÓN A TRAVÉS DE FUNDACIONES 


			

			Las reglas para conseguir fondos de fundaciones son exactamente las mismas. Como los programas gubernamentales, las fundaciones han sido creadas con propósitos específicos y es importante demostrar en qué medida tu proyecto puede ayudarles a cumplir sus objetivos. Hay dos cuestiones especiales que debes recordar en cuanto al dinero procedente de las fundaciones. La primera es que tu solicitud será evaluada por un comité que es poco probable que incluya arqueólogos. Por ello, deberás exponer con claridad tu proyecto y su trascendencia, para que pueda ser fácilmente entendido por una audiencia profana. 


			La segunda cuestión que debes recordar es que, al igual que las empresas patrocinadoras, necesitan tener pruebas de que el trabajo que van a financiar es bueno. La forma de ayudar a las fundaciones consiste no sólo en contribuir a que avancen sus temas prioritarios, sino también proporcionándoles un reconocimiento público. Por ejemplo, si una fundación financia la conferencia de un investigador de prestigio extranjero, debes presentarlo como el «investigador de reconocido prestigio financiado por la fundación X». Asimismo, debes recordar siempre incluir una referencia a tus patrocinadores, organismos públicos, empresas o fundaciones, en todas las publicaciones o informes que elabores a partir del proyecto. Debes estar especialmente atento cuando presentes una memoria a la propia fundación que te financió. A menudo los informes los recibe la misma comisión que evaluó tu solicitud, proporcionándote una buena oportunidad para demostrar la gran calidad de tu trabajo. De este modo podrás mejorar tu expediente, ampliando las posibilidades de volver a obtener financiación de la misma fundación en el futuro. 


			

			

				Aspectos a tener en cuenta a la hora de solicitar una subvención 


				

				• Tómate en serio tu solicitud de ayuda o financiación. En cierto modo, solicitar una subvención es como solicitar un trabajo, considéralo como un proyecto de gran importancia. 

				• Busca un organismo de financiación apropiado y comprueba que tu propuesta concuerda con sus objetivos. 

				• Lee atentamente las bases para solicitar una ayuda y asegúrate de que tu solicitud las cumple. 

				• Siempre que sea posible visita a las personas involucradas en la asignación de subvenciones para explicarles tu proyecto. De este modo tendrán la oportunidad de hacerte preguntas y de esclarecer cualquier confusión. Además, tienen la oportunidad de crearse una opinión personal sobre tus aptitudes y fiabilidad. Este aspecto es de especial importancia cuando se trata de solicitantes recién licenciados, ya que no podemos esperar que una organización financie de forma habitual a investigadores que son totalmente desconocidos. 

				• Trata de presentar la mejor solicitud y pide a algunos colegas que te la revisen, porque sus opiniones te ayudarán a pulirla. 

				• Revisa tu solicitud para resaltar en qué medida encaja en los objetivos de la organización. Cualquier organización seleccionará aquellos proyectos que estén relacionados con sus áreas prioritarias. 

				• Elige tus referencias cuidadosamente. Es recomendable que elijas a alguien que pueda comentar tu proyecto a conciencia y defender tu capacidad de obtener resultados satisfactorios. Y aún más importante, es imprescindible que presenten las referencias a tiempo. Es tu responsabilidad, no la suya, ya que tú eres quien va a conseguir la subvención. Lo más adecuado es elegir a aquellos investigadores que te conocen y también a tu proyecto, y recordarles con cuatro o cinco días de antelación que el plazo de presentación está próximo. Una vez finalizado el plazo, debes ponerte en contacto con el organismo o la empresa para comprobar si han recibido las cartas de referencia y si hay alguna pendiente, ponte en contacto con la persona indicada y adviértele, con amabilidad, de que el plazo ha vencido. 

				• Trata de demostrar que tienes una reputación sólida para conseguir resultados. De este modo el organismo que te va a financiar podrá estar más seguro de que utilizarás la subvención que te han concedido para completar un proyecto. 

				• Pon especial esmero en todos los informes que presentes. Los informes provisionales suelen ser la principal herramienta de la institución para evaluar cómo progresa tu trabajo. Depende de ti demostrar al organismo o empresa que su dinero está siendo empleado correctamente. Presta más atención incluso con los informes finales, mostrando que has completado el proyecto como estaba planeado y satisfecho todas tus responsabilidades. Después de todo, tal vez quieras volver a solicitar fondos en el mismo organismo. 

				• No te limites a un organismo o empresa patrocinadora por proyecto. Presenta una solicitud en cualquier organismo en el que tu proyecto cumpla los requisitos, pero debes informar a cada organismo sobre cualquier otra fuente de financiación que hayas buscado. Si al final obtienes más de una subvención puedes tratar de renegociar los términos de las mismas. Por ejemplo: «Tengo dinero de la Fundación X para estos aspectos del proyecto, ¿puedo utilizar vuestra subvención para otras fases complementarias?» 


			


			

			Conseguir un presupuesto adecuado para tu proyecto es una de las tareas más duras de cualquier solicitud de subvención. Lo más importante es estar seguro de que es realista; no merece la pena conseguir una suma de dinero muy reducida para efectuar un gran trabajo. Uno de los peores resultados para cualquier proyecto es obtener suficiente dinero para el trabajo de campo, pero carecer de recursos para realizar analíticas o redactar los resultados no es solamente una mala práctica ética sino que podría haberse evitado desde el principio. En resumen, no empieces un proyecto si no vas a poder finalizarlo. Comprueba que tu presupuesto incluye: 


			

			— La investigación preliminar, la actividad de campo, el análisis y la redacción (como guía puedes incluir generalmente un día de procesado de los materiales —limpieza y siglado— y unos dos días de estudio y clasificación por cada día de campo) y, si es necesario, la conservación de los artefactos a largo plazo; 


			— incluye los honorarios para cualquier ayudante que necesites en el trabajo de campo; 


			— incluye los honorarios para cualquier especialista que fuera necesario (p. ej., topógrafos, restauradores, antracólogos, palinólogos, carpólogos, zooarqueólogos, etc.); 


			— incluye tan sólo los materiales relacionados con la parte del proyecto para la que solicitas subvención y comprueba que cada uno de ellos está plenamente justificado. 


			

			

				Lista de comprobación para la solicitud de financiación 


				

				¿Has demostrado 


				• la importancia de tu proyecto; 


				• cómo va a impulsar el proyecto los objetivos del organismo que te va a financiar; 


				• el grado de apoyo que tiene tu proyecto; 


				• tu capacidad para cumplir los objetivos del proyecto; 


				• tu experiencia previa? (Si estás solicitando una subvención por primera vez sería mejor empezar solicitando sumas de dinero pequeñas, aunque razonables, ya que todavía no has demostrado tus capacidades, ni que eres digno de confianza. Todos los organismos que otorgan subvenciones tienen la responsabilidad de financiar proyectos que van a ser completados y hasta que hayas demostrado que se puede confiar en ti, no puedes esperar obtener una subvención considerable). 

				• ¿Los resultados tangibles de tu proyecto (p. ej., un informe, un vídeo, fotos, cintas, la protección física de los yacimientos, una carta de agradecimiento en el periódico)? 


			  

				Tu solicitud 


				• ¿satisface los criterios de selección; 


				• incluye una metodología consistente con los objetivos que propones en tu estudio; 

				• tiene un presupuesto adecuado para alcanzar los resultados prometidos, recordando no inflarlo; 

				• muestra una estructura lógica y bien organizada; 

				• prevé un tiempo de ejecución realista y viable?


			


			

			La arqueología de urgencia 


			

			La práctica de la arqueología no está únicamente relacionada con la investigación. Cuando un yacimiento se encuentra en peligro por la realización de algún tipo de intervención en el medio (obras de infraestructura, construcción, etc.) es imprescindible la intervención de un arqueólogo para evaluar, prospectar, hacer un seguimiento arqueológico o excavar. Se trata, por tanto, de otra forma de financiación de un trabajo de campo que tienes que tener en cuenta. 


			En la actualidad la legislación vigente exige la elaboración de un informe de impacto ambiental siempre que se vaya a realizar una obra o instalación —construcción de carreteras, vías férreas, puentes, minas, complejos urbanísticos, etc.— (consultar Real Decreto 1131/1988, de 30 septiembre, por el que se aprueba el Reglamento para ejecución del Real Decreto Legislativo 1302/1986, de 28 de junio, de evaluación del Impacto Ambiental y la Ley 6/2001, de 8 de mayo, de modificación del Real Decreto legislativo 1302/1986, de 28 de junio). Asimismo, en la mayoría de las ciudades las leyes de Patrimonio exigen la realización de seguimientos y excavaciones en las áreas históricas. 


			Que una excavación se lleve a cabo por causas de fuerza mayor no implica que no se tenga que seguir una metodología científica. La intervención arqueológica, sea cual sea su naturaleza, debe seguir un proceso similar al de cualquier proyecto de investigación científica (planificación, intervención, estudio y publicación). La arqueología de urgencia la financia el promotor de las obras (ya sea una entidad pública o una empresa privada). Las empresas de arqueología también son contratadas por las instituciones públicas, en cuyo caso debes preparar un informe que entrará en fase de concurso público. Eso no quiere decir que para ganar sea necesario presentar el informe con las tarifas más bajas, ya que es contraproducente para los profesionales de la arqueología el devaluar su trabajo. Además, recuerda que la intervención arqueológica no implica sólo la prospección, el seguimiento o la excavación, sino el posterior estudio de los materiales y para ello es fundamental contar con equipos interdisciplinares para sacar el máximo partido a la información arqueológica y que se produzcan avances en la investigación. Si bien el tiempo es primordial en este tipo de intervenciones, también lo es la ética profesional que te exige, como arqueólogo, estudios arqueológicos de calidad y dar a conocer los resultados de la investigación. 


			

			

				Recomendaciones de Juan March para preparar un proyecto de intervención arqueológica 


				

				Para presentar un proyecto arqueológico tendremos que pasar por distintas fases. El inicio del proceso será la llamada de un cliente, que bien podrá ser una entidad o administración pública, o alguna entidad de tipo privada. Inicialmente, el hecho de que contacten con nosotros querrá decir que el cliente que nos demanda nuestros servicios tiene la necesidad de resolver un asunto de tipo patrimonial. De entrada, el cliente nos expondrá sus necesidades y nos solicitará un presupuesto de los trabajos a llevar a cabo. El arqueólogo deberá orientar correctamente al cliente de forma que se salvaguarden los derechos del mismo, se respete el patrimonio cultural y se cumpla con la legalidad vigente. Trabajamos en un sistema de mercado en el que la famosa frase «el tiempo es dinero» está a la orden del día. Sin embargo, la prioridad debe ser siempre la defensa del patrimonio cultural. Eso significa que la ética profesional debe estar siempre por encima de la competitividad empresarial. 


				Para realizar su cometido el arqueólogo debe conocer la legislación en materia de patrimonio cultural aplicable en el lugar donde se planteen sus intervenciones. Deberá estar familiarizado con las diferentes tramitaciones administrativas necesarias para los distintos tipos de actuación. Y finalmente, deberá poder valorar su trabajo y el del resto de las personas que puedan participar en una intervención arqueológica, desde un punto económico, para poder ofrecer a sus posibles clientes presupuestos reales y ajustados de los trabajos a realizar. 


				En primer lugar tendremos que tener claro el tipo de intervención a realizar. En general, se plantean dos tipos de intervenciones. Por un lado, tendremos las denominadas «ordinarias», y son aquellas que se llevan a cabo básicamente por intereses científicos. Suele tratarse de intervenciones que pueden constar de varias campañas, en las que el principal objetivo es el conocimiento exhaustivo de un yacimiento. Las intervenciones denominadas de «urgencia» son aquellas donde el patrimonio cultural se ve amenazado de una u otra forma. En ellas suele existir la necesidad de actuar con rapidez y suelen caracterizarse por ser intervenciones de mínimos, en las que se hace lo mínimo exigible para cumplir con la administración, ya que por lo general ni se dispone de tiempo ni de recursos. 


				Como ya hemos dicho, lo primero que se nos pedirá será la elaboración de un presupuesto en el que se manejarán básicamente dos factores, el tiempo y el dinero. El presupuesto deberá incluir todos los trabajos de documentación, investigación y conservación que se estimen oportunos. El profesional realizará una estimación aproximada del tiempo de la intervención en función del personal con el que cuente, y valorará económicamente el precio de la intervención. Si se desconocen los honorarios a percibir, una posibilidad para conocerlo es consultar con los distintos colegios de arqueólogos o similares, que también nos podrán poner al corriente acerca de las obligaciones, derechos y legislación vigente. 


				Al tratarse de una actividad como la arqueología en la que nunca sabremos con exactitud matemática lo que nos vamos a encontrar y en la que otros factores como el tiempo atmosférico pueden dar al traste con nuestros planteamientos iniciales, nunca presentaremos presupuestos cerrados. Es recomendable indicar que nuestra estimación presupuestaria puede depender de los hallazgos o del tiempo. 


				Existen maneras de aproximar el tiempo de duración de la excavación. La más usada se basa en el volumen de tierra a excavar. Con los metros cúbicos de tierra a excavar, podremos calcular el cubicaje a mover por persona y día, siendo la relación de 1 m3 de tierra por persona y día la más empleada. 


				A la hora de elaborar el presupuesto incluiremos todos los gastos derivados de la investigación arqueológica (estudios del territorio, antracología, inventarios líticos, cerámicos, palinología, zooarqueología, etc.). La realidad es que en muchos casos no podremos incluir algunos de estos estudios multidisciplinares en nuestra investigación por falta de obligatoriedad. 


				Si el presupuesto es aceptado, el arqueólogo deberá preparar un proyecto en el que se describa cómo se realizarán los trabajos y que incluya un estudio histórico del área a intervenir. Al finalizar la intervención realizaremos un informe preliminar, en el que detallaremos de manera breve los resultados de la actuación, y dispondremos de un tiempo para realizar una memoria científica con los resultados finales del trabajo. Todos estos pasos deben estar contemplados en el presupuesto presentado a los promotores. 


				

				Juan March trabaja como arqueólogo en la Comunidad Valenciana. 


			


			

			Los arqueólogos y la ética profesional 


			

			A menos de que tu investigación pretenda analizar exclusivamente tu historia personal o familiar, tendrás que trabajar inevitablemente con el patrimonio de otras personas. Existen diversos colectivos y entidades sociales que pueden tener interés por la arqueología, entre las que se incluyen: 


			

			— diversos organismos gubernamentales o administraciones públicas (ver «Cómo trabajar con la legislación» al final de este capítulo); 

			— promotores u otro tipo de clientes del patrimonio (ver capítulo 8, «La Gestión del Patrimonio Cultural»); 

			— grupos u organizaciones locales; 

			— propietarios y arrendatarios, y 

			— otros profesionales que trabajan con el Patrimonio. 


		  

			Como profesional del Patrimonio, tienes toda una serie de responsabilidades éticas hacia todos los colectivos y entidades sociales interesados. Cuando desarrollas un trabajo de campo, debes pensar cómo afecta tu trabajo a esos otros colectivos. ¿Tienes que solicitar permiso a alguno de ellos? ¿Piensas que tu trabajo va a promover cambios positivos? ¿Es un trabajo en colaboración? ¿Puedes tomar alguna medida para asegurar que las personas con las que trabajas obtendrán algún beneficio de tu investigación? La diferencia entre un trabajo ético y uno contrario a la conducta profesional reside en analizar detenidamente estas cuestiones y actuar al respecto. En los últimos años las organizaciones que regulan la práctica profesional de la Arqueología, los colegios de arqueólogos, han elaborado sus propios códigos éticos. 


			Otros grupos profesionales a nivel internacional, como el WAC (World Archaeological Congress) o la EAA (Asociación Europea de Arqueólogos) tienen códigos éticos similares que debes conocer. 


			

			CÓMO TRABAJAR CON DIVERSOS COLECTIVOS SOCIALES 


			

			Si vas a llevar a cabo actividades de campo relacionadas con el patrimonio arqueológico tendrás que consultar a diversos colectivos locales, como por ejemplo, los organismos encargados de la gestión del Patrimonio de la zona afectada o los miembros de la sociedad histórica local. Aunque no siempre es preceptivo, puede resultar beneficioso. Puede ayudarte o facilitarte el acceso a los yacimientos o proporcionarte información que desconoces e, incluso, podría sugerirte diversas orientaciones o enfoques para tu investigación. La comunidad incluye a todas las personas que viven en el área en la que se va a desarrollar el proyecto arqueológico y probablemente englobará a un rango bastante amplio de grupos interesados y cada uno de los cuales podría aportar sus propios intereses o técnicas al proyecto. 


			Para poder efectuar actividades arqueológicas (especialmente si la intervención requiere remoción de tierra), en cualquier comunidad autónoma es un requisito indispensable contactar con los propietarios o los arrendatarios de los terrenos para solicitar un permiso de acceso a sus tierras. Por ejemplo, en la Comunidad Valenciana, si quieres obtener un permiso de excavación es un requisito presentar por escrito a la Consellería el permiso de acceso a los terrenos privados, mientras que no es necesario para realizar una prospección sin remoción de tierra. Por norma general, «si tienes alguna duda, consulta», y ciertamente cuantas más consultas efectúes, menos probabilidades habrá de que alguien salga perjudicado y encontrarás menos problemas en el transcurso de tu proyecto. No sólo es de buena educación, sino también sensato entrar en contacto con los colectivos afectados con los que vas a trabajar y asegurarte de que dichos grupos sociales obtienen algún beneficio con la investigación que estás llevando a cabo. 


			Otra de nuestras responsabilidades éticas es mantener informados de los resultados a los diversos colectivos afectados, siempre que lo permita la normativa vigente. Existen diversos medios de dar a conocer al público tanto tu proyecto como los resultados obtenidos: días de puertas abiertas durante la campaña de excavación y visitas guiadas por el yacimiento, charlas en las escuelas, conferencias locales, creación de una página web con la información pública del proyecto y la realización de publicaciones, guías y materiales de divulgación (ver capítulo 10: «Cómo dar a conocer los resultados»). Aunque en teoría parece sencillo, en la práctica puede implicar una gran inversión de tiempo y un gran compromiso. Si bien la mayoría de los arqueólogos han subrayado la importancia de dar a conocer los resultados de la investigación arqueológica al público, son pocos los que lo hacen en la práctica. Es importante recordar que el público está interesado no sólo en los resultados, sino también en el propio proceso. Las visitas a los yacimientos y los días de puertas abiertas en las excavaciones arqueológicas suelen ser populares, porque la gente aprende sobre lo que se ha encontrado y en qué consiste la arqueología. 


			

			LOS ARQUEÓLOGOS Y SU PROFESIÓN 


			

			Los arqueólogos tienen asimismo responsabilidades con respecto a otras personas con las que comparten profesión. Nos referimos fundamentalmente a la forma de recuperación, documentación y archivo de los datos y a la necesidad de que tus resultados puedan ser comparados con los de otros proyectos. Uno de los principales problemas de muchos proyectos es que no presentan con claridad la metodología utilizada, ni los resultados de su análisis y documentación, o usan términos descriptivos confusos o idiosincrásicos. Si nadie es capaz de entender lo que quieres decir cuando hablas de «lasca convexa» o si describes un artefacto simplemente como «inusual», impedirás que alguien pueda comparar sus resultados con los tuyos. Por tanto, si tus resultados no pueden ser comparados con los de otros proyectos similares, tu estudio no aportará nada al conocimiento actual. 


			Del mismo modo, los informes resultantes de tu actividad de campo deben estar disponibles para que otros investigadores puedan referirse a ellos. Por supuesto, no siempre es posible —especialmente si tu informe contiene información secreta o confidencial— pero en el mejor de los casos deberías facilitar una copia al cliente o al organismo que te financia, otra copia a la administración local, autonómica o estatal encargada del Patrimonio, y también a cualquier grupo interesado que haya participado en el proyecto; una copia que acompañe a los hallazgos (si tu proyecto incluye recogida de materiales o excavación) y, si lo crees oportuno, una copia al archivo o la biblioteca pública pertinente que se halle más próxima (Birmingham y Murria, 1987: 92) o a la biblioteca del Museo Arqueológico más próximo al yacimiento o lugar de los hallazgos. 


			A un nivel muy básico, es importante documentar de forma detallada toda la actividad de campo desarrollada y asegurarte de conservar y archivar de forma adecuada tu diario de campo (ver «Cómo redactar un cuaderno de campo» en el capítulo 3), tus notas, tus fichas de registro y tus fotografías. Un archivo debe contener toda la información primordial relacionada con la recogida y análisis de los datos, incluyendo: 


			

			— tu cuaderno(s) de campo; 

			— originales de tus fichas de registro; 

			— originales de tus fichas de inventario y clasificación de materiales; 

			— originales de cualquier otro tipo de fichas de recogida de datos; 

			— un archivo fotográfico completo; 

			— originales de cualquier planta de excavación, croquis, mapas u otros dibujos; 

			— copias de cualquier documento de voz conteniendo historia oral o las propias transcripciones realizadas como parte del proyecto; 

			— copias de cualquier documento histórico recogido como parte del proyecto; 

			— copia original de tu informe, y 

			— toda la correspondencia relevante o los permisos que has solicitado y obtenido como parte del proyecto. 


		  

			Si alguna parte de tu proyecto usa una base de datos informatizada, no la guardes únicamente en el disco duro o en una unidad de almacenamiento externa (disco duro, CD, DVD, etcétera), ya que los programas de ordenador pueden quedar completamente obsoletos en pocos años, haciendo inaccesible tu base de datos. Si has facilitado tu archivo a un cliente, a un archivo gubernamental o a un museo, probablemente no podrás controlar la actualización de tu base de datos o del programa; en tal caso, asegúrate de que hay copias disponibles de tu base de datos en papel. Muchos arqueólogos utilizan de forma habitual bases de datos informatizadas, especialmente para fotografías, pero debes tener copias impresas de reserva de los ficheros principales para poder disponer de ellos a largo plazo (para más recomendaciones sobre archivos digitales, ver «El archivo de fotografías e ilustraciones» en el capítulo 9). 


			

			

				Recomendaciones para garantizar la perduración de tu archivo 


				

				No basta con crear simplemente un archivo que agrupe todos tus materiales. Debes asegurarte también de que has utilizado los medios adecuados para que la documentación perdure, que todo está correctamente identificado y que incluye referencias cruzadas, de forma que si algo se separa del resto del archivo pueda ser devuelto a su sitio sin la menor duda. 


				Nunca tomes notas o rellenes fichas de inventario con un rotulador normal, ya que si se humedece, la tinta puede emborronarse. 


				Tampoco debes utilizar rotuladores fosforescentes o lápices. 


				En su lugar, utiliza un bolígrafo, rotuladores indelebles o rotrings. 


				Evita el papel reciclado para tus notas o fichas, ya que es menos estable químicamente. Evita también el papel coloreado, el uso de cinta adhesiva y los post-it, ya que todos se deterioran con el paso del tiempo. 


				Como un archivo debe perdurar a largo plazo, no uses grapas metálicas, clips o libretas con gusanillo metálico, ya que tienden a oxidarse. 


				Nunca incluyas una copia a lápiz de un documento o cualquier tipo de impresión que pueda ser sensible a la luz o el calor, como el papel térmico para fax. 


				Nunca separes o mezcles tus registros y elimina todo aquello que consideres material irrelevante. 


			


			

			Si estás trabajando en un proyecto por encargo, el archivo pertenece técnicamente al cliente que financia la investigación y, por tanto, es tu responsabilidad entregarle los contenidos del archivo. Este hecho conlleva toda una serie de problemas. ¿De quién es la propiedad intelectual generada por tu proyecto? Y en segundo lugar, ¿cuáles son las responsabilidades éticas para que sean accesibles los archivos del proyecto? En general es poco ético quedarte con los derechos exclusivos sobre la información que has recopilado como parte del proyecto y por la que te han pagado, a no ser que haya sido claramente especificado como una parte necesaria del proceso (por ejemplo, si participas en un proyecto etnográfico en el extranjero y un grupo aborigen solicita que la información sea protegida como confidencial). Esto no implica que cuando vayas a escribir un artículo o una publicación académica con posterioridad a partir de los datos recopilados, dicha publicación pertenezca a alguien más. En general, la información que recoges en tu actividad de campo es técnicamente propiedad de quien ha financiado el proyecto, mientras que lo que haces con ese material (p. ej., tu interpretación, síntesis o publicación) te pertenece a ti. 


			Además, mientras resulta sencillo afirmar que debes devolver el contenido de tu archivo al organismo que te ha financiado, puede que no siempre sea lo mejor. Si estás trabajando para un pequeño cliente, por ejemplo, podría no desear ser saturado con un lote de documentación adicional o carecer de instalaciones para


			

			

				

				

				

				

				
			  
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				

			  

				

			


			

			Planifica con antelación el equipo de campo que vas a necesitar 


			

			

			


			

			


			


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

			


			

			Cómo trabajar con la legislación 
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